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Hacia .\Íi~no~
Hemos deja~o a la vieja e histórica Alcílraz

con grande p~sar núestro. El ambiente artistico' y
emocional (le esté noble pueblo perdura. todavia
en nos.otros con el recuerdo d'elas gratas horas en

él PMf~a .stra Diente 'evoca lo que acaba-
mos d .inamos rá'pidos hasta' el'pu~to de
que nos. vem . e pronto sorprendidos con la ad­
mirable vista de Víanos.

Vi ;no casi todos los pueblos d~ la sie-
rra se tuado en la cumbre'de un monte re-
costándoseen. el cielo azul su perfil bravío. En su
derredor t9doso:~, montañas, picos ingentes que
muestran' con tristeza ·Ia desnudez de· arbolado..
Abajo, el profundo valle donde está la huerta. lJas
laderas del valle han sido esealonadas por el agri­
cultor en titánica lueha contra lo abrupto del ie­
rreno.

** *
Cuando llegamos al pueblo' hemos encontrado

a don Pedro Flores Miramón. La sonrisa, conque
a contestado a nuestro saludo y la franqueza y sol­
tura de sus palabras muestran claramente-como
después se va a ver-la nobleza, jovialidad y aco­
gimiento de este típico serrano.

Don Pedro Flores ha sido Alcalde de Vianos.
Hace tan solo diez dias que dejó este eargo,
Hemos charlado un rato con él y nos ha pre-

sentado a don Gabino Flores Flores el actual Al­
caIde. Y cuando le enteramos de nuestros deseos
el joven regente de los destin'Os de Vianos se pone
incondicionalmente a nuesrra disposición y nos
dirigimos a hacer una visita a la iglesia como debe
todo buen excursionista. Hemos hecho una foto­
grafia de la iglesia y ahora paseamos por el pueblo
en el que se ven claramente las huellas riekprogre­
so. Las ealles todas cuidadas pulcras y' varias de
ellas pavimentadas recientemente. Ante esto no po­
demos por menos que preguntar a don Pedro:

-¿...?
-,Si, esta es mi obra en los ocho primeros

dias que llevo...
--¿Entonces trae Vd. grandes deseos de hacer

progresar a este pueblo? Don Gabino Fiares son­
rie con una sonrisa franca y optimista.

- ¡Hombrel Todo lo que sea Jaborar por este
riconcito .. Ahora el primer proyeeto del Ayunta­
miento es empezar inmediatamente el camino ve­
cinal que irá del pueblo a la carretera d~ Jaén.

-¿...?
-No, es una obra que está empezada hace va-

rios años y que no se terminó, no por falta de de­
seos sino por apatia del antiguo régimen.

-¿....?
-Si, todavia quedan muchas cosas por hacer

. para '~uy~ realiiaS¡?n.:·pi~ns~,s~guir l~~" proyectos
de mi antecesor y'querido amigo, que en su COfta

.. actuación. tanto beneficio ha. tenido \rianos. Por
esto todo el pueblo y yo con él hemos· sentido mu-
cho·su.cesantia. '. . • .

Nuévaniente 'paseariios' 's~lazándono~ con '~I
se ofrece, a nuestra. vista nlotlvo más

ente para .el viaje :y poco 'después 'nos
di a casa de don Gabino.

..' , a horade :comer; ilia mesa nos acompañan
doña Josefa Navarro espo~a de don Gabino Flores
sus encantadoras hijas Qbforés, Casilda ,y Cándid~
y su ·hijoCamito. . . !!' ..' .
. ~uando nos ,despedimos y dimos nuestras más

sinseras gracia~ por la! cariñosa acogida de que
fuimos .objeto, nos. presentaron al Médico don
Antonio' Herrero, al cual debe Vianos el tener hoy
Casino, Casa Cuartel y Plaza de Toros.

Damos la más cordial enhorabuena a este al­
truista Doctor' lamentando de veras no haya en
España mucho~ hombres como éste.

.EI portentQso Hispano> que hasta ahora no se
ha aburrido de andar, nos espera y en él nos lan­
zamos camino de Ballestero.

M. MORA

Copiamos de nuestro colega local <El Defensor>

NOTAS MUNICIPALES
EL ANUNCIO TRIUNFA, AUNQUE PADECE EL

ORNATO.

Hemos visto con desagradable sorpresa los
anuncios colocados en la farola central del Altozano
y en las columnas del alumbrado del paseo de Al­
fonso Xll.

Estimamos la reforma antiartistica e inoportu­
na en extremo, y como no creemos que el beneficio
que a las arcas municipales reporte esa absurda in­
novación esté en relación con lo que perjudica al
ornato público en el sitio más concurrido de la ciu­
dad, formulamos contra aquella nuestra protesta
enérgica, aunque creemos no será tomada en cuenta,

UNA CASA
sola y con luces a la calle, se vende en la calle de San

Ildel'Jnso.

Para tratar, en la misma calle número 8.

Carta abierta
Querida Anastasia Ronquilío: MaL¿i'aré que

.al r.ecibo efestas línias talles güena y gorda con la
cabal salú que yo pa mi deseo y Dios nos de a tos.
" . Sabrás de como el sábado nos fuimos tres o
cuatro a Murcia con los forbalistas de esta pa velos
jugar y ver los menumentos de aquella ciudá

Mas metimos en el tren y salió arreando y dan­
do :esoplios, que paecia la fin del mundo, esto te lo
re fIero pa que sepas como es, como tabia no has
montao mas que en el borrico del tia Lapicero y en
la tartana del correo de Tragacete.

Por la metá el camino se metió el tren en un
tunele, que es como la cueva del tio Scrapio, "más
grande y más honda y más escura pero los treneros
están en tó y habian colgao unos candilicos en el
techo, pa que se siguiera viendo y las mujeres no
tuvieran que chillar.

Así que lleguemos vimos unos carricos largos
como galeras, con unas ruedas mu chiquitillas y
un pararrayos en lo alto, torcio y enganchao en un
alambre; se llaman trenvías y andan sin mulas co­
mo los artomóviles, por que son létricos y por metá
e las calles con unos carrilicos que relucen como
plata.

Nos amontamos en uno y nos asentamos en
unos silloncicos con tal señorio, dimos las gücnas
tardes y nadie nos contestó; una señora no hacia
mas que mirar a Luterio el tuerto cuando se metió
·con las alforjas, la cesta y el saquete de bellotas que
le. trujo a la Tomasa y paicia quiba a riñirle por ai­
go malo.

La señora llevaba una hija mu señoritiña y mu
maja, con vestio de sea, un sombrerico de ciertope­
lo y con unos ojos y una boca talmente pintaos.

El trenvia nos llevó por un calle mu ancha y
mu larga, como dende la plaza a ia juenfe del Al­
garrobo, disfrutemos la mar viendo los eficios l' con
la olor tan rica que echaba la señorita.

Nos apeemos en un puente que le dicen de los
Pelígros y yo no vide ninguno por alli; Luterio se
jué a llevar los bultos y nusotros a ver to lo güenol
crucemos muchas calles y plazas con jardinicos y
dando güertas lleguemos a la catredal, que es mu
preciosa y las casas que vimos era~. mejores quel
Ayuntamiento del pueblo la piar de ellas.

Entremos y nos quitemos las~ gorras y dimos
una guerta, no habia misa y mos salímos a la calle.

En la puerta mas encontramos un monecillo que
IIUS dijo si quiriamos subir a la torre. Ciriaco ques
tan decidio pa to, dijo que gúeno y un sarcrismochis
noS abrió la puerta. Empecemos a subir unas cues­
tecicas que le dall guerta a la torre y paecia que no
sacababa nunca, contemos vainte seguias, al arre­
matar de subir nos topemos con UII cuarto donde
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estan las camp¿.ll1as, lleno de balconcicos. Nos aso­
memos agarrúlldonüs a la baranclilla porque aque­
Jiu metía miedu. ¡Con ¡cirte que los artoIl1(')viks
paecían cucarachas!

Ciriaco tiró una perra pa ver si la sentía sonar
en el suelo pero esta tan alto que no se ové" CulIlU

si hubiá tirao un higo. Lucio decía que 'no hahía
visto unos sitios mas bonitos que aquellos.

En la torre hahía un mocete que hablab:t me]! Ir

que el boticario del puebio y nos di.io quc lleVilha
dos años en lo alto, que las campanas gordoS pesa­
ba 120 quintales una y tenia 12 cleos ck recia la
más gorda ques la de las riás, la del fuegu sc' le
dan unas manotas y suena a plata y la dcl [l'loí l'S

como un chozo de pastores; Illetios deln.iu l,;;.;t¡\b;c­
mos viéndoia por dentro cuando cmpezéJ a dm la
hora y tos salimos corriendo menos Ciriaco, qUCll­

comenzó a dar gücltas c1eb~ljo atonüw hasta que lo
agarremos una vez al pasar y lo saquemos lucra.

A luego el mocete de la torre ques mu salao
nos abrió la puerta duna escalera melia en un tubo l'

que dá guertas como una barrena; arreamos jlarrib~
y subimos ciento sesenta y seis escalones, cuand"
arrematemos de subir estábamos cn el pingani­
Ha de to lo alto, más parriba de la cópola, ende alli
se ve tó; el mocete nos enseñó el mar y un pueblo
que le dicen Cartagena y miremos pa otro lao.

Al bajar fué lo pior; como da tantas glll'rtas la
escale rica, Ciriaco se mareó y soltó to lo cahía co­
mio en el tren, 10 tuvimos cagarrar y cuando llegu'.:'­
mos al cuarto e las campanas le díó agua el 1110Cl.:'!l)

al rato hurto y se quedó bien peru nos dill un u:lit'I1
susto, se le puso la cara como la paer con i(l I~~~rl)
qucesél. ~

GolvilllOS él bajar las Cllcstecicas y paccí;-¡ ljuc

nos empujaban, lo pior fué al llegar ahajo que esta­
ba cerrao y no sabiamos salir, tutal que l,ueio tUI"

que golvcr al cuarto e las campanas y preguntar al
mocete y aluego risultú cabía Uné{ campan:c;[ p;¡

llamar.
Nos abrió el sacrísl110chis y nos piui() una pe­

rra gorda, Lucio quc !enia las piernas dublas. decia
que el !lO d?ba nal yo nu tenia perras y tuvu que'
pag:lr C¡riaco que había ca:nbiao llilil reseta antc:s.

En la posá donde paremos, nos pasl') Uila pas;'¡
con unas madericas que ya te las contaré cUélmlt:
vaya:

No soy más largo porque me duelen l<1s p"ntl'­
rrillas de haber subio a la torre que dicen que ticne
95.000 milimetros y tenemos quimos al trcn.

Recuerdos a la Eusebia, al tia Roque y sus clli­
cas, a Macadu y a la f<upertél, al tío Tt:rn ¡~CS !l(' It.'
digas na que le debo dos duros y no estar!l pa di­
versiones, a Petrilla la clel tio Cbano. no le diQib 1,
de Ciríaco no vaya asustarse y tu salil'S t:\pr';'ci~l tu
hermano que 10 eS.-lVleterio.
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